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L ÉRIDA, J ULIO DE 1931 NÚM, 30 1,

LA IG L ESI A Y L OS OB RER OS

En el aniversario XL de la Encíc lica " Rerum lIlovarum"

LA LEY DE L TRABAJO

«Comer ás el pa n con el sudor de tu rostro» dijo Dios a
Ad án después de s u pecado,

El m undo pagano no conoció esta sentenc ia .
E l m undo incr édulo no reconoce su a utoridad.
De a hí. en esos medios, la tendencia a huir del trabajo

y cifra r el ideal en una vida de placer' y ocio continuado .
Mas, corno se ha de cump lir forzosamente la: seutencia

bíblica, a l verse en la necesidad de trab ajar pa ra vivir, Pl'O-
. "

' cura el pagano y el incr édulo-e-a unque m uchas veces con
las palabras diga otra cosa- ca r'ga r sobre uua clase esc la­
vizada la pesa dez de esa ley, mien tras intenta el goce privi ­
legiado de los bienes terre nales . Decid si no es ésta la his­
toria de la esclavitud pagan a , y s i no llegaría a l mis mo
término la incredulidad moderna a no bri lla r so bre la hu­
man idad el Sol esplendoroso de la cristia na verdad.

EL CRIST(ANISM0 Y EL TRABAJO

Con manifiesta injusticia se in funden en el corazón de
las c lases obre ras que todavía ,fa se conside ran benefi­
c iadas debida mente por las leyes socia les , sentimientos de
a vers ión contra la Iglesia y sus ministros.
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Con manifiesta inju sticia ac usan a éstos de par ásitos de
la sociedad, como si no fueran los sacerd otes y obreros
evang éli cos los primeros en da r ejem plo, no content ándose
con cum plir ardorosam ente los ministerios, sino entregan ­
dos e también día y noch e alas más a bnegadas obras de
mis eri cordi a y al -cu ltivo de las ciencias en bien de los
h umildes.

Pero es todavía más notoria la injusticia s i se con sidera
'1ue la Ig lesia de Cristo ha .dignificado al trab ajador; deste­
rrand o la esc la vitud dondeq uiera ha sentado sus reales ,
y qu e sie ndo el dique más .poderoso contra los mod ernos
e rrores, es la propu lsora mas eficaz de cuantos esfuerzos
se realizan para situar a l ob rero en el luga r q ue le corres­
poud e en la escala social.

LA IGLES¡h y LOS GREM IO S

Im ponente fué la luch a que el cristianis mo tuvo que
desarrollar para lograr la desaparición de la esclavitu d.
Cun s u constancia y paciencia logró por fin implanta r la
igua ldad del libre y del escla vo, red im idos a mbos por la
Sa ng re reden tora de Jesús. .
. P ero la Iglesia no podta deshacer lo que ,la natu ra­

leza y, por tanto, el mismo Dios tiene dispues to. Aquella
i¡:; ua ldad que el sociahsmo propugn a ha sido, es y será uu
imposi ble, por'que se oponen a ella la índole especial y ma­
llera de ac tua r' de 'cada uno de los hombres .

Es más. Las clases dir igentes , son una necesi dad qu e
impone la estructuración de la sociedad humana,

El Cris tia uismo, pues, a l mismo tiempo que recuer da
n esas clases el deber' g ra vísimo de se r' la provide ncia y la
pro tecc ión de la soc iedad , siendo modelo de' ej p. mplaridad
y de justicia por el ejercicio abr umador y lleno de respon­
sabilidades de la función directiva; procura a los obreros
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la máxima felicidad posi ble, y les ofrece pro tecc ión ':! segu ­
ridad en los gremios o corpo raciones sociales que a su som­
bra nacieron y se desarrollaron en la Ed ad Media con éx ito
in negable y asom broso.

LEON XIII, E L PAPA DE LOS OBRERO;;

Nu fué cierta me nte la Iglesia Católica, sino las iotro ­
misiones . del poder civil qui en originó la decadencia y la
supresión en el siglo X VIII de aq uellas institucion es glor io­
sas a cuyo amparo, d urante ge ne raciones enteras vivieron
unidos en paz fa miliar pa tronos y obreros de las respec­
tivas artes o industrias, dirimiendo pac ífica me nte sus con­
flictos y re speta ndo con exactitud cristiana sus mutuos
derechos. ~

Con la ruina de los gremios, surgió la tiranía; y, a un­
q ue mod erada siempre por' la con tinua infl uenc ia del espí­
ritu evangélico, no dejó de sumir al obrero en una situa­
ción cad a vez más ominosa .

. Nuevam ente el Cristianismo se levantó en defensa del
oprimido y en todas ras naciones católicas surgieron Pre­
lados o a póstoles de la Acción Cató lica que lucha ron deno­
dadamente por los de rec hos del obrero, con cuyo trabaj o
se esti pulaba co mo con vil mercancía.

E n estas circunsta ncias, el 15 de mayo de 1891, el in­
mortal Pontífice, León XIII, el g ra n debelador de la here­
jía liberal, publica su En cíclica «Rerum Nov arurn», ver­
dade ro Código de la Sociología cristiana .

Su apa rición, por confesión de propios y ext ra ños,
se ña la una nueva era en la sol ución de los problemas
sociales , siendo en realidad ese docume nto quien princi­
palmente ha informado la moderna legislación social en
cua nto de progresi va y eficaz se ha realizado,

. 1
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LA aRERUM NOVARUM~

En la lam osa En cíclica , el g ran León XIII hace bri lla r
a nte los ojos atón itos de los sociólogos modernos los fulgo­
res de la cristian a doct rina . Con seren idad y clari videncia
descub re los puntos vul nerables del comunismo, de mos­
trando como sus prin cipios, en apariencia favora bles, son
en realidad ruinosos para la paz de la sociedad . No es
- ol ución el reparto de la propiedad , ni el comun ismo de
bienes, sino que hay que mantener, como derecho natural,
el de la pro piedad privada así para el ind ividuo, como para
la fami lia, dentro de la cua l tiene mu y limitada su intro­
m isión el Estado.

•Va nos se rá n los esfuerzos de los hom bres (pa ra sol­
ventar' la cuestión soc ial) si prescin den de la Iglesia» ,-

La Iglesia, depositari a de la doctrin a de Cristo, maestra
de la buenas costumbres, madre cari ñosa de los cristianos ,
tiene en su mano el rem edio de tan tos y tan graves con-
flictos que afligen al cuerpo socia l. ,

Ella proscri be la lucha de clases, ella dign ifica el tra­
baj o, nos enseña qu e no es éste el m undo del goce, obliga
a todos a cumplir sus deberes y ex horta con clamor' de
rnad re afligida a que lleg ue la mis ericordia donde no llega
la ju sticia de l deber. Defiend e al hum ilde exig iendo que se
resp ete su'conciencia con la fiel observancia del día festivo,
qu e no se abuse ni un á pice de sus en ergías cor pora les que
son el tesoro de que dispone para obten er para sí y para
los suyos aquellos bien es a que tiene derecho indi scutible.

Ella se interesa por la dignidad de la muj er y por la
instru cci ón y formación espiritua l y corp ora l de los niños.

El pro blema de l salario. E l problem a de las hu elgas,
T odos los probl emas obreros tienen señalada su solu­

c ión en esa Carta magna de la dem ocracia cristiana.
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Lecci ón de alta catequesis, leída en la Cátedra del Vati­
can o hace ahora cuarenta años, podría ser muy bien h.
base de la pacificación de la sociedad si todos a una la es­
cucha ra n y a pre ndiera n, no para discutid a sino para lleva"
a la práctica con rapidez y desprend imiento cr isti an o sus
enseñanzas y con sejos.

P. A RME NGO L, P bro .

L A PORCiÚNCULA Y SU JU B IL EO

La C apilla de la P orciúncula

«La a ntiquísima capi llita 'de la Porciúncula, tal como
a ún boy se conserva, es un edificio cuadrilongo cubierto
pOI' una bóveda gótica de cañón, con un ábside sem icirc u­
la r, una sencilla puerta con arco de med io pun to, pn la fa­
chada, y otra en una de las paredes latera les. Seg ún cie rta
tradición, que a parec;e con signada por primera vez en el
«Parad is us seraphicuss de Sa lvator Vitali, la capilla, debe
haber sido construida en el siglo IV, duran te el pontificado
del Pa pa Silverio, por cuatro erm itaños que regresa ban de
Tierra Sa nta , con una reliqui a del se pulcro de la Virgen,
que les había en tregado San Cirilo.

Sea lo que fuere , el caso es que sob re el a ltar ha bla una
vieja pin tura q ue representaba la Asun ción de Maria: y por
los m uchos á nge les que en , ella revolaban en tom o a la
Mad re de Dios, rec ibió la capilla de los labios del pueb lo el
uomb re de «Nuestra Señora de los Ange les» . La deno mina­
ción de "Porciún cu la» (tierra pequeña, porcioncilla) proce­
d (~ de los benedictinos del monte Subasio, a los cua les per­
tenecía la capilla desde eÍ afta 576, Pero en 1075 esta ba ya
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ta n derru ida qu e los monj es la a ba ndona ron retir ándose a
su a badía montañesa . Refiere uua leyend a que estando Pica
en oración, cierta vez, en la r uinosa er mita , fuéle revelado
q ue ten dría un hij o que ha bía de reedi fica r la destruida
casa d ivina .

F ra ncisco y su s compañ eros, después de reparada la
ca pilla, solían vagar por los bosqu es qu e la rodea ban y
gra nde se ría su dic ha cua ndo en 1211 los religiosos de la
ab adía de l mo nte Subasio , qu e era n entonces ca rna lduleu­
ses, les cedie ron para s iempre el derec ho de usar de la
Porciúncula . Pero F ran cisco no quiso en modo alguno ,
recibir como prop iedad la ca pilla, y exigió en el tra to que
cada año se envia ra a los benedictinos como precio del
a rre nda miento, un ces to de pescado.

Al lado de la er mita leva nta ron los frail es una ca baña
de ram as entretej idas con revoque de barro y techumbre de
follaje. Unos sacos de pa ja servia nles de ca ma : mesa y s ill»
a la vez era pa ra ellos el su elo: un va llado cerraba la vi­
viend a, As! nació el pr imer - Iuogo» fran cisca no (l ugar de
residencia), el cua l según expresa voluntad de Sa n Frau­
cisco ha bla de ser mod elo para todas las otras moradas qu e
la com unidad tu viera », •

Así dice en su excelen te biog rafia de Sa n F ra ncisco de
Asís el escritor nor teñ o Jo hannes Jorgen sen: el cual, des­
pués de estudia r el orige n de l Ju bileo de la Po rciúncu la a
base de los más a ntiguos docum entos y trad iciones refe­
re utes ,al mismo, dice as í:

La 'indulgenc ia de la PorCiúncula

eSi se quiere com pre nde r' cómo pudo nacer rea lmen te
la ind ulgencia de la Porciún cula a fines del siglo XIII , só lo
una ex plicación nos parece posible , En el capítulo primero
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del libro de Fran cisco Bartholi sobre el J ubil eo, encu én­
trase el siguie nte relato, a l cua l no se prestó hasta a hora ,
la atención debida:

-Fray Hugo de Castello dice haber oido de F ray Juan
Morico de Asís qup. ·un campesino qu e vivia ce rca de Santa

f
Maria de la Porciúncula ven ia oye ndo por la noch e desde
hacia mu cho tiempo, canto de ángeles en la capilla . Hizo­
.selo saber a l cura de la iglesia , que era de la familia Ma­
záncoll i de Asís, y al propio tiem po le dijo :

- &Por qu é no vas en busca de F ra ncisco pa ra traerlo
~qu i~

- Está con otros frail es en Ri vo Torto,
y el sacerdote fu é a busca r a Fran cisco. Y vivien do alli

tuvo una a pa rición cierta noche cuando dormía: vinieron
Cristo y Maria su Mad re, y le parec ió como si estuvieran
en pie ante él. Y dijo Fran cisco:

- &Quiénes sois?
y respondió Jesús:
-Yo soy Cristo y mi Madre es la q ue está conmigo.
E inquirió Francisco:
,- &De dónde veníst
y Jesús:
- De Tierra Sa nta.
- ¡,Y por qué habéis venido aquíf
y Jesús:
-He venido para consagra r este lugar a mi Madre.
Tras lo cua l desapareció. Pero Fran cisco se leva ntó y

dijo con a leg ria : no quiero apartarme de aquí. ¡Id y traed
.a mis frailesl»

Tan cla ra me nte como pueden ser dichas las cosas en
una leyenda, manifi éstase en este relato, de fijo no im agi­
nado por Bartholi, sin o recogido por él, que una vez per­
di dos los Santos Lugares (Sa n Juan de Acre, última posi-
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ción de los cr is tia nos, se r indió en 1291) la Indulgencia de
Ti er ra Sa nta , cuya conces ión ha bía sido co nfia da a los
F ran ciscanos en vi rt ud del man da to pontifica l antes men­
cionad o, q uedaba esta blecida en la Porciúncula.

La hip ótesis pod rá parecer atrevi da, pero no hay, a pe­
nas, ot ra ex plica ción vorosímil. Qu e toda la Indu lgencia
se apoya en es ta s ustit ución de T ierra Santa por la P or­
ciún cul a , declá ra lo ind irecta mente Ba rth oli, a l pon er el
a nter ior rela to a l fren te de s u li bro sobre el J ubileo.

Sea com o q uiera, lo ind udable es qu e la Indulge ncia
ex is tía ya e n 1295, pues en este a ño el General de la Orde n
F ra nciscana , R a im undo Gaufred i, publicó un decreto regu­
la ndo las peregrinaciones de los fra iles a la Porci únc ula
pa ra ga na r la Indulgencia , E l q ue fuera el 2 de agosto,
pr ecisa men te, la fecha se ña lada pa ta el J ubi leo, es pro-
bable q ue proceda de q ue ese día era el a niversa r io de la l
consag ración de la ig les ia . _

De Pos te modo, la .d imin uta capilla de la Porciúncula fue
nu eva Terra Santa, donde en virtud de la au tor ización
a rriba men cionada , se ganaba en el día señalado la mis ma
Indulgen cia plen a r ia qu e hasta entonces ha bía esta do re­
servad a a los cruzados, cond uciendo así a m uchos co ntr itos
peregrinos desd e el va lle de lágri m as de pecado y de cas­
tigo a Jos Santos luga res de in ocencia ».

Hasta aq uí el e rud ito Jo ha n nes Jorgen sen .

L a indulgencia en la actualidad

Desde aq uellos ya lejanos tiempos la concur re ncia de
fie les y ro meros a la ca pilla ha sido siem pre numerosa . Los
mismos S umos Pontífices, de los q ue no pocos la vis ita ron,
han mani festa do gran solicitud por ella, y la en ri q ueciero n
con muchos y g ra ndes privilegios , extendie ndo la Indul-
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ge ncia de la Po rc iúncula a todas las iglesias franc iscanas
del orbe católico .

De la iglesia. pues, de la Porciúncula ha tom ado su
nombre el Jubileo, que tam bién se llama de Santa María
de los Ange les , que em pieza a las 12 horas del día 1.0 de
agosto )' termina a las 24 horas del día 2.

Por este J ubileo se puede ganar Indulgencia p lenaria,.
tantas cuantas veces se visitare alguna de las iglesias de
las tres Órden es franciscan as, qu e en Lérid a, son: San
Antonio de Padua (F rancisca nos) , Santa Clara y Sa n Lo­
reino Mártir.

La visita de estas iglesias, o de alguna de ella s, debe
hacerse rezando 'seis veces eiPadre nuestro.. . Ave María
y Gloria, pres upuesta la confes ión de los pecados y la sa­
grada comunión; según 10 detei minó la Sag rada Pen iten ­
cia ria en 10 de julio de 1924 .

Adem ás, y en cumplimiento de lo prescrito, el día 2
de agosto, a las seis de la tard e, en la ig lesia de Sa nta
Clara de esta ciudad, se celebrará la función de la Por­
ciúncula, consistente en el canto de l trisagio mari an o,
sermón, )' luego el rezo de la Estac ión maSar)' de las
Letan ías de los Santos ante el Santísimo expuesto, con la
'Bendición y Reserva.

~ ~~~~

EL PA N DE SAN A N TONI O

No va)' a tratar a ho ra de la hermosa institución que lleva
ese nombre )' q ue tan copiosos fru tos esta dando para los
pobres en la tierra, para los ricos en el cielo.

Esa insti tución trae siem pre a mi memoria el recuerdo
de mi infa ncia )' del pueblo en donde rodó mi c una ; y con
ella esta relacionada la tradición qu e voy a referir.
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Cuan do yo era niñ o, todos los días , a penas llegaba el
anochecer, me llamab a mi a buela , me hacia senta r a su
lado y rec lina r mi cabeza so bre su regazo, y me contaba
cuentos para que perma nec iese quieto mientras el sueño
me iba encadenando co n sus dulces lazos.

[Cuantas historias me refir i ó!
Muchos años han pasado y sin embargo, ninguna se ha

borrado de mi memori a.
Principalm en te esta que voy a inscri bir aquí, que era la

q ue mas me g ustaba, por lo que con frecuencia le pedía
q ue la repitiera,

y tan tas veces lo hizo, qu e la recue rdo con las mismas
palabras, las mism as adve rtencias, las mism as reflexiones
con q ue la buena señora la contaha ,

H ubo en este pueblo, me decía, un matrimoni o, y e¡
marido tenía muy mal ge nio, e ra muy «bruto»; pOI' la más
pequeña cosa movía una gresca, que esca nda lizaba a la ve- '
ci ndad y hacía temb lar' a su muj er. . '

Ésta que teni a por nombre Antonia , era una bendita de
Dios; pasaba el día entregada a -los quehaceres de la casa;
y sólo cua.ndo había terminado, si nada tenía que coser, se
iba un rato al inm ed iato Convento de San Anton io de Pa­
dua, de qui en era muy devota .

Un año, que no se dice cual fué; el dta de Sa n Antonio
se levantó el marido muy temprano, y dijo a su muj er que
ya a nda ba aseando la casa .

-Mira Antonia: yo me voy con seis hombres a segar el
trigo de la tierra de Calguerín, me llevo tres pan es que hay
en la «despensa .. y unos rá banos y Ull AS ce bollas, con lo
q ue los segadores y yo a lmorza remos.

- Tú guisa la olla, y co mo siendo tu día no es cosa de
q ue «amases» pan, co mp ra tres pan es a la pan adera, y a
las dos, los llevas con la olla y allí come re mos todos.
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No agradaba muc ho a la señora An tonia que en el día
de su Santo se trabajase; pero como la siega no puede di-o
latarse un so lo d ía, se con formó.

y tuvo en ello tam bién' satisfacción, porq ue de esa ma- :
llera podía ded ica r toda la mañana a la honra del bend ito
Sa n Antonio,

Aca bó de asear la casa, colocó la olla junto a l fuego ,
av ivó lalu mbre, y vistién dose de limpio, ce rró con la llave
la puerta de la casa v se fu é a la iglesia de Sa n Antonio.

Allí confesó, oyó muchas mi sas rezadas y asistió a 1:1.
función solemne q ue hacían los frail es , ta n satisfecha que
en un momen to se le pasa t'on las horas.

Yera pasada la del mediodía cuando volvió a S il casa ,
revisó la olla qne es ta ba en su punto, y envol viénd ola en
un tra po de coc ina la colocó en un canasto.

También colocó allí unos manteles, y unos pla tos y unas
c ucharas de palo, y rában os y cebollas, y todo ya prepat'a­
do se puso el mantón y se fu é a casa de la pan ad era.

'Pero, [cu ál no fué su so t'pt'esa a l oír a ésta qu e le decí a
q ue como había tantas casas segando, había vendido todo
e l pan!

El c ielo le cayó encima a la pobre mujer, pensan do en
eJlge nio de su marido. Pero todavía tenia alguna es pera nza.
F ué a casa de una vecina, luego a la de otra y oteas , y re­
corrió todo el pueb lo, sin encon trar' casa en que pudiera n
venderle o presta rle los tres pa nes .

E n unas, sólo tenían el pan necesa rio. En otras tenía Il

la «rnasa» en la a r tesa:
Volvió la pobre afligida a su casa, se sentó en una silla,

y a llí di ó rien da su elta a sus lágrim as.
Pensaba en la escena que le es pera ba con sh ma rido y

decía lamentándose: bendito San Antonio, dadme resigna ­
c ió n y calma para sufrirlo.
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Me dirá que ta l no s ucediera si en vez de ir a la ig lesia,
hub iera estado en la panadería, pero &q uién ta l pensara?

En es to habí a llezado la hora porque iba n a dar las dos.
La señora Antoni a, sin dejar de ge mir, se levantó:

metió en el ca nasto de la comida más ráb an os, m ás ce­
bollas, y bre vas y a lbericoq ues que compró, creyendo de
esta ma nera sup lir la fa lta de l pan ; pero no las te ní a todas
consi ' o

Se puso un man tón, colgó su canasto en el brazo ,y ce­
rran do la puerta em pre nd ió el ca mino de Calg ued n;derra­
mando lág ri mas y diciendo a cada momento : Padre mío
San Antonio, dad me fuerz as para sufrjr hoy a mi mar ido.

Cua ncl o más ent ris tecida esta ba , se detu vo a s u lado un .
zaga lón con unas a lforjas a l homb ro, que hacía el mismo
ca min o; pero que an daba más a prisa.

- El la no Jo conoció; pero él debía con ocerla, porq ue •
mirá ndola, le dijo :

- &Qué es eso, señora Antoni a? por qué llora Vd~ &Ie ha
oc ur r-ido alg una desg r-acia j .

- y muy gra nde, hijo mío; contestó aquélla sin deja r'
de llorar, y le contó lo qu e le oc ur ría .

-j Válga nos Dios l, dijo entonces aqu el zagal: esas son
las cosas que pasan en la vida y qu e pueden ocurrí!' al más
dilige nte. Mire Vd .; yo voy al pago de Comarca , en donde
tengo también dos segad ores; en las a lforjas les llevo la
comida y les llevo dos panes; con uno tienen bastante, e l
otro, tóm elo Vd .; y se lo dió .

- Pero, hijo mío; replicó la se ñora Anto nia; &q ué voy­
yo a hace r' con un pa n para siete hombres?

- Mire Yd., más val e un pan que ninguno. Que coma n
más olla y menos pan , y con el pan que engañen la e lla.

Dicho esto, com enzó el joven a anda r' y a paso se per­
dió de vista en un ca mino .
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La señora Antc.n ia siguió el suyo, algo más consolada;
pero !JO tan to que de vez en cua ndo no ex ha lara alg ún sus­
piro, repiti endo con amargu ra .

-Pudr e mio San Antonio; dad me resig nación pa ra su ­
fi -ir hoy a mi marido.

AI fin llegó al tajo de la siega en do nde a la sombra
de IJna frondosa higu era, espera ba n su mari do y los sega­
do res.

Sob re el rastrojo y a la misma sombra tendió la seño ra
Antonia un mantel, tan blanco qu e pa recía hech o de re­
queson es .

E n el cen tro colocó una fuente honda de vidriado de
N íjar y en ella arroj ó la olla qu e consistía en ca rne, tocino,
¡<a "b1\!Jzos, habi ch uelas verdes y patatas, tan bien condi­
mentadas, qu e parecía que estab an dic iendo: «comedrne • .

Exh aland o uu hondo suspiro colocó la señora Antonia
e l P2-n sobre el mantel. .

El más a ncia no de los segadores lo cogió y después que
hizo la cruz sobre él, comenzó a dividido en pedazos. ­

Pero a l partir el pri mero, dijo con adm iración : ¡va ya
un gu sto de pan ! si parece bizcocho.

y así iba cada uno dic iendo su a laba nza mientras co­
mía el pan con ansiedad.

Esto llen a ba de sati sfaoción al marido de la señ ora An­
toni a: pero para ésta, era n aquellas pa labras puñ aladas
que atravesa ba n su corazón .

Puesta de pie, porqu e no había qu erido com er, para
que hubiera una boca menos para el pan, se diri gta ya a
uno ya a otro y le decía con enojo:

- Coma olla, qu e el "pan seco» no alime nta para man- '
ten er un segador. ' .

- <:;ei'lora Autonia, contestaba el reprendido, con pan
como este puede un hombre esta r segando toda su vida .

•
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La pobr e muj er sud ab a la gota gorda; y más de una
vez es tuvo para decir qu e no habia más pan que aq uel;
pero se sos tenía porq ue todavia qu edaban sobre el mantel
a lg unos pedazos.

Así pasó la rgo rato teniendo el alma en un hi lo, hasta
'lu e vi ó levanta rse a uno, desp ués otro y luego todos los se­
r;adores, todos comiendo pa n y sin cesa,' en sus 'a laba nzas.

Llena de alegria se apresuró a recoger la mesa; encon­
tró la olla casi intacta y cua ndo envolvió en el mantel los
pedazos de pan que hablan sobrado, vió llena de asombro
que hacían más bulto qu e el pan qu e había traldo.

El temblor se apoderó de su cuerpo y cayó de rodillas;
elevó a l cielo los ojos arrasados en lágrimas y exclamó
exaltada por la fe:

- Bendito Sa n Antonio, tú me has dado este pan .
E l marido y 19s segadores acudieron a ella que llora ndo

les refirió lo que le habia ocu rrido, y segadores y marido
se qu edaron pas mados, y por la noche y después todos los
días se hacían lenguas conta ndo el milagro de que habían
sido obje to.

Desde entonces, en es te pueblo, cuando se da un men­
drugo de pan a un pobre, suele dec irse, "q uiera Dios qu e
sea el Pan de San Antonio» .

Por esa tradición, que nunca olvido, es más simpática
para mi la ins titución de "El Pan de San Anton io».

EL D OCT ORAL DE .V\. A L AGA ,
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MONTANUY.-Agradecida al gl orioso San Antonio, doy 2'50 pe­
setas palea qu e se celeb re una misa en su altar y 2'50 ptas. pa ra el
pan de los pobres.-Francisca Pons Ser és:

MIRALCAMP.- Agradecida a Sau Antonio doy 1 pts . pa ra el pan
.le los pob res y otra par a la suscripción de EL LIRIO del presen te año .
Nieoes Coy.

- Uua devota entrega 2 ptas. par a una misa en el altar de Sao
An ton io.

-Por alcanzar un a g raCÍa de mucha im portancia doy 2 ptas. ,, 1

g-Iorioso San Antouio.
LÉRlDA.-Glorioso San Anto nio: por inte rces ión vu estra me h a -

• bé is a lcanzado del Señ al' la g racia qu e tanto deseaba, doy g ust osa la
limos na que os prometí: 10 real es por una. misa en honor vuestro y
eufrugto de las alm as y 10 reales para vuestro culto y airas 10 para
el pan de los pobres y 10 más par a EL LIRIO.

Confio, pr otector mío, qu e me a lcan za réis lo que ta nto os pido;
bien sobéis lo que me conviene y la promesa qu e os tengo h echa.
Una deoota del San to.

-Uua devota de Sa n Anto nio da la lim osn a deb pesetas para el
pan de los pobres y 2 para un a misa.-D. P.

-GloJioso' Sen Ant onio: os doy 1 pese ta para el pan de vuestros
pobres que prom et í si cu raba del mal de In mano, y os doy miles de
g racias de ha ber .cu rado bien , -Una devota.

ALBATÁ RR)~CH.-San to mio: por u na fluca que te nia en man os
de un abogado doy 1 pta. com o os prometí pa ra el pau de los pob res
y estoy mu y agradecido ; 5 pta s. más : 2'50 pa ra una misa eu vuestro
al tar y 2'50 para el pon de los pobres, y os doy mil es de gracias por
todos los favores recibidos.- Una deoota,

-Doy 3 ptas. para una misa y 5 para el pan de Jos pobres de una
gracia alca nzada de Sa n Autonio de Pad ua .-M. M.

CASTELLNQU D'ÚLUJ AS.-Rumona Sautacreu, dón o dues pes­
setes per al po deis pobres.
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ALGERRI. -Cumplo gustosa lo prometido, glo rioso Sau Auton lo
dándoos 5 ptas. pa ra vuest ros pobres y otras " para v uestro cnlto.
Vuestro devota, C. A. de C.

ASENTHJ.-Por favores recibi dos del glorioso San Antonio de
Padu u, entreg o la limosna de 5 pesetas pa ra el pan de los pobr es. , '"
R. F .

HALDO MÁ.-Oh Saot Antoni! com j a sabeu soc devota vostra i
g r ácies de Vós tino abastade s, <Ióno I'almoina de 2 pessetes per al
I'a deis vost res pobres .-J. N .

- Oh g loriós San t·Antonil per una g racíe abastada i d'altres que
",spero de Vós abas ta r , d óuo I'al moina de 10 pessetes per a misses i
3 peaseies per al pa deIs vost res pobres.-Una suscriptora í devota
»ostra.i--N. C.

TORRE DE FLUVIÁ.-Por una g racia alcanzada por intercesión
de San Antonio doy 5 ptas. para dos misas al Santo y otras 2 para el
pan de los pobres.- B , C.

LÉ RIDA,- Hacía much o ti empo qu e causaba a mu chas per son as
para qu e me hiciesen un favor: me decían qu e sí pe ro no me Jo ha­
clan . Al últi mo me fuí a Santa Olara pa ra pedi rlo a l Santo de los
milag ros y le dije que si me hacia la g rac ia que le pedí a le daría
uu a limo sna pa ra el pan de los pobres y ¡oh prodig io!, al sa lir de 111
ig lesia me vino un a Señ ora, la que me dijo: a Vd. buscab a para de­
cirle q ue lo que pide ya es tá listo y todo ar reg lad o.

Me vnlví a deu tro para darle las má s rendi das gracias y deposit é
la li mosna prometida.- Una reconocida 'Y devota del Santo.

LÉ RlDA.-Despnés de tener dos años a mi esposo cou u n ácido
úr ico y tenerlo qu e vestir y desnudar, prometí qu e si curaba daría
nna limosn a a San Antonio para el pan de los pobres y pub licarlo
en la revis ta y hoy los dos damos g racias a Sa n Anton io por ha ber
cllra do.-E. V.

BALDELLOU.- Por una gracia alcanzada del g'lort uae San Auto­
nio doy 2'50 ptas . para una misa y 2'50 para el pan ' de los pobres.
Una deoota.

ASENTID.- E n acci ón de g racias por los beneficios recibidos de
Dios por in tercesión de San Anton io, y sobre todo por haberme ob­
ten ido l. curaci ón de una enfermedad qu e mu cho me a penaba doy
'2'50 ptas. para u na misa y 2'50 para el pan de los pobres.- A . S. C.

LERlDA IMPRENTA MARIANA 1931
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